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Prólogo


Nacer y crecer en una provincia, a un paso de la gran capital. Llegar a Reino Unido y recorrerlo entero, hasta quedarse de modo estable en la enigmática capital de Escocia, Edimburgo. Honrar siempre lo orígenes propios y hacerlo dedicando tiempo a la redacción de una guía personalizada de los tesoros más o menos escondidos de una de las regiones más encantadoras del panorama europeo: la Toscana. 

Recorrida a todo su largo y ancho por millones de personas cada año, esta preciosa tierra tiene muchos detalles aún por revelar que solo un ojo atento y amante de los detalles es capaz de descubrir. 

Inmensamente agradecida por poder realizar un trabajo que adoro, estoy encantada de compartir aquí el recorrido de maravillas toscanas que me han robado los ojos, el alma, los sentidos, sin tener la pretensión de descubrir, como en una guía clásica, todos los detalles históricos y geográficos. 





1.

Una pequeña joya llamada Lucca 


Decido iniciar mi recorrido por una verdadera joya toscana. Al llegar a Lucca he pensado: «¿Es posible que haya en la Toscana una ciudad como esta y no la haya visto nunca?». 

Me sorprende ver las imponentes murallas completamente intactas, que se remontan al siglo XVI.  

Se puede recorrer la muralla. De hecho, se ven personas caminando o en bicicleta, bicicletas que se pueden alquilar cómodamente en la puerta de Santa María (Porta Santa Maria).  

Entro por la puerta de San Pedro (Porta San Pietro) y unos 500 metros más adelante llego a la Via della Dogana, donde se encuentra mi hotel, el San Martino. 

Después de una cálida acogida por parte de la recepción, pregunto por qué mi habitación tiene el nombre de «Soldino». 

Así descubro que el lugar en que debo dormir había sido un antiguo burdel; en 1958 se transformó en pensión y finalmente en hotel. Los nombres de la mayor parte de las habitaciones se han tomado de las personas que trabajaban allí; así que ahí están Aldo, Soldino y la Frusa. 
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«Aldo el Campanero» era un luqués que sabía reproducir con su voz el mismo sonido que las campanas de la catedral de San Martín, que está justo detrás del hotel.  

«Soldino» era un cantante callejero que se apostaba en las esquinas de las iglesias y pedía alguna moneda («soldino») al acabar la canción.  

«La Frusa», por su parte, era una mujer ligera de cascos, famosa por ser muy gruñona y pelearse con todos.  

El pasamanos del hotel es un elemento superviviente del burdel: las mujeres se frotaban allí las manos antes de dárselas a los clientes. 

Pido un mapa y me indican los lugares que hay que ver.  

Subo a mi habitación y me doy cuenta de que el hotel es realmente una miniatura. Los frescos renacentistas de las paredes crean un ambiente elegante.  

En Lucca, decido perderme completamente en lo que en el mapa me parece un laberinto de callejuelas e iglesias.  

¡La leyenda dice que Lucca tenía más de cien iglesias solo en el interior de sus murallas y, en efecto, puedo aseguraros que está repleta de ellas!  

En la fachada de la catedral de Lucca, la catedral de San Martín, en la parte norte del pórtico, hay un busto femenino que la tradición popular dice que tiene el rostro de Matilde de Canossa.  

Conocida como Matilde de Toscana, la presencia de este personaje en un lugar tan concreto es el punto de partida para entender la relación profunda que se estableció entre una de las figuras femeninas más poderosas de la historia del medioevo italiano y la ciudad de Lucca. ¡Me parece increíble que su vida aún sea desconocida por la mayoría! 

A pesar de que no me gusta la historia, sí me gusta leer biografías y esta es sin duda digna de mención. 

Con solo 30 años, Matilde se convierte en la única soberana de todas las tierras que van desde Corneto (hoy Tarquinia) hasta incluso el lago de Garda. 

No solo eso: nos encontramos delante de una mujer que también es coronada como virreina de Italia por Enrique V. 

Matilde nació en Mantua en 1046, como se puede leer en el Vita Mathildis, un manuscrito biográfico redactado por Donizo, monje de Canossa y contemporáneo suyo. Algunos historiadores creyeron que había nacido en Lucca, pero no fue así. 

Hija de Bonifacio de Canossa, marqués de la Toscana, y de Beatriz de Lorena, descendía de la alta nobleza feudal alemana e italiana. Su padre fue asesinado en 1052 con una flecha envenenada durante una batida de caza y al año siguiente murieron misteriosamente también su hermano y su hermana mayor. 

Pero con estos trágicos acontecimientos empezó la historia de la poderosa figura de Matilde. 

La madre se volvió a casar enseguida con Godofredo el Barbudo, duque de Baja Lotaringia. 

Pero el emperador Enrique III, contrario a esta unión, secuestró a la madre y la hija y se las llevó consigo a Alemania. En la corte imperial, Matilde recibirá una amplia educación y aprenderá algunas lenguas extranjeras, como el francés y el alemán. 

Tras la muerte de Enrique III, su madre Beatriz pudo volverse a reunir con su marido Godofredo y volvió así a Italia. 

El Barbudo, para poder extender su esfera de influencia y poder, organizó el matrimonio de Matilde con su hijo Godofredo el Jorobado, un personaje bastante desgraciado, que contrastaba enormemente desde el punto de vista estético con la bella y alta Matilde, de cabellos rojos, como su padre Bonifacio. 

El 29 de enero de 1071, tras un doloroso parto, Matilde tuvo una hija que por desgracia murió poco después; la llamarían Beatriz, como su abuela. 

En ese mismo año, su madre fundó el monasterio de Frassinoro, en las cercanías de Módena, dedicado al alma de su nieto y donde decidió ir a vivir en 1072 junto a Matilde. 

Esta última había puesto de hecho fin a su matrimonio. La joven empezó a interesarse mucho por la historia del tiempo; comprendió que poseía terrenos que creaban fuertes tensiones entre el imperio y el papado. 

Existe, a partir de este momento, una larga serie de documentos que atestiguan su presencia en placiti (declaraciones juradas) que se llevaban a cabo en su presencia y la de Beatriz en toda la Italia centroseptentrional. 

Entretanto, el papa Alejandro II, que fue asimismo obispo de Lucca, creó una fuerte relación entre la ciudad y el proyecto de reforma eclesiástica que promovió junto a la condesa Matilde. La reforma buscaba corregir dos problemas en la vida clerical: la simonía y el concubinato, pero en ella también había espacio para la reconstrucción de edificios, la dotación de hospitales y la atención a pobres, viudas y peregrinos. Es por este motivo por el que el nombre de Matilde se ha asociado a las más variadas obras de utilidad pública. 

En los documentos se ve una mujer que defiende siempre el cristianismo, una especie de misionera. 

Pero Alejandro II murió de improviso y en su puesto se nombró a Gregorio VII.  

En 1076, Godofredo el Jorobado fue asesinado y parte de las sospechas recayeron asimismo sobre Matilde. Ese mismo año, Beatriz, su madre, moría en Pisa, donde fue sepultada en su catedral. Matilde fue así investida con su autoridad y asumió el peso de administrar un territorio enorme. 
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Entretanto, el conflicto entre imperio y papado se recrudecía. Gregorio VII quería imponer la supremacía de la figura papal sobre el emperador. En esta situación, Enrique IV declaró depuesto al papa, quien a su vez lo excomulgó. 

Matilde estaba ligada a Enrique IV por relaciones de vasallaje y compartía ideales reformadores con Gregorio VII. 

Enrique IV se dirigió a continuación a Canossa para someterse a penitencia pública. En realidad, desde el punto de vista del emperador, se trataba solo del medio más rápido de recuperar la plena posesión de su poder mediante la anulación de la excomunión. 

En Canossa lo esperaba el papa junto a Matilde, cuya intención era poner paz entre estas dos figuras, las más poderosas del mundo. 

La humillación de Canossa implicó la obligación por parte del emperador Enrique IV de quedarse tres días y tres noches en medio de la nieve (era invierno en ese momento). El papa perdonó al emperador, que recuperó así sus poderes. 

Entre 1080 y 1081, Matilde donó todos sus bienes al papado, demostrando así su inclinación a preferir la curia al imperio. Esto se produce porque entretanto el emperador Enrique IV había continuado guerreando, llegando a atacar el núcleo de las tierras de Matilde, tratando de llegar hasta Canossa. 

Matilde lo derrota junto a su fortaleza, en un lugar que fue posteriormente conocido como Virgen de la Batalla (Madonna della Battaglia), por la estatua de la virgen que se mandó erigir allí. 

Fue entonces cuando Matilde se casó, ya con cuarenta años, con el jovencísimo Güelfo de Baviera, también conocido como Güelfo el Gordo. 

En una carta a su futuro esposo, Matilde escribía: «Es una razón para que tanto hombres como mujeres deseen una unión legítima, y no hace ninguna diferencia si el hombre o la mujer aborden la primera línea del amor, aunque se busque un matrimonio indisoluble». Un verdadero manifiesto de un modo de pensar vanguardista para su momento. 
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